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  Presentación




  “Vivir la Misa todo el Día” recoge un ciclo de homilías dominicales del P. José Kentenich, dadas en la parroquia de san Miguel, Milwaukee (USA), entre el 15 de noviembre de 1964 y el 7 de marzo de 1965.




  Todas estas homilías giran en torno al tema de la santa misa. Su punto de partida es la Constitución sobre la Liturgia del concilio Vaticano II. Las reacciones suscitadas por la novedad que traía el concilio, motivan al P. José Kentenich a penetrar en el sentido profundo de los cambios introducidos en la liturgia, que apuntaban esencialmente a lograr una participación más vital y activa de los laicos en la celebración eucarística.




  El P. Kentenich destaca la necesidad de llevar nuestra vida cotidiana al altar y salir desde el altar a dar la forma de Cristo a nuestro quehacer diario. A medida que se va adentrando en el tema, el acento se va desplazando hacia la consideración del rol de la santísima Virgen como modelo de nuestra participación en la Cena del Señor. Después de detenerse en la consideración de la imagen bíblica de María, que justifica plenamente su proclamación como Madre de la Iglesia, hecha por Pablo VI, invita a subir con María al altar. Concluye el ciclo destacando el nervio central de la espiritualidad eucarística: girar, en Cristo, por el Espíritu Santo, en torno al Padre.




  En el desarrollo del tema se verifica una de las constantes de la pedagogía del P. Kentenich: en todo momento procura generar en el cristiano actual un hondo proceso de transformación interior que le permita vivir su fe en medio del mundo con autenticidad y radicalidad. En lo que a la misa se refiere, su objetivo es ayudarle a ser protagonista en el sacrificio que se desarrolla en torno al altar.




  De fácil lectura, dado su peculiar estilo, con abundancia de imágenes y analogías que ayudan en gran medida a su comprensión, estas homilías permiten acceder con facilidad a realidades del orden sobrenatural. De este modo, Vivir la Misa todo el Día es un excelente instrumento de enriquecimiento espiritual para el cristiano llamado a ser alma y levadura en medio del mundo.




  Capítulo I




  Los cambios en la liturgia*




  Queridos fieles:




  El próximo domingo entran en vigencia los cambios en la liturgia eucarística. Esto lo sabemos y por eso nos interesa refrescar y continuar los pensamientos del domingo pasado, de la anterior plática dominical.




  El domingo pasado partimos del propósito que perseguía la Iglesia en el concilio. Aún recordamos esto, por lo menos en parte; por lo tanto, sabemos que la Iglesia cambió en su autocomprensión y que quiere participar estos cambios a sus miembros, impulsándolos a que los tomen en serio en su vida práctica diaria.




  LA IGLESIA DEBE SALIR AL MUNDO




  No tiene sentido insistir en esta autocomprensión renovada de la Iglesia en lo que se refiere a su esencia. Sólo nos basta recordar las conocidas imágenes que ya hemos explicado en dos ocasiones: Si, hasta ahora, la Iglesia se ha considerado fundamentalmente como una roca que está firmemente cimentada, y hacia la cual deben dirigirse los pueblos, en adelante piensa que debe ser considerada más bien como una barca –un barco de pasajeros, de carga, de guerra– que quiere atravesar los mares tormentosos de la vida actual, que quiere cobijar a todos los náufragos, a derecha e izquierda, y llevarlos a las playas de la eternidad. Con frecuencia hemos usado esta expresión: ¡apartémonos de una concepción estática exagerada, asumamos una concepción que acentúe más fuertemente lo dinámico! La Iglesia debe salir, salir al mundo, dar forma y estructura al mundo de hoy; no hay que esperar a que el mundo actual, que se desarrolla en total independencia de la Iglesia, llegue a constituirse en un mundo en sí, con una propia escala de valores. Ese mundo debe ser penetrado por la Iglesia, como por un barco, y ser captado interiormente por ella. Expresado de otra manera –ésta es una expresión que usó Pío XII en su época–: la Iglesia debe orientarse nuevamente a ser el principio de vida del mundo actual. No el principio de vida de un mundo pasado, sino del mundo de hoy. El mundo se separó de la Iglesia, se independizó de ella, más aún, el mundo ve hoy a la Iglesia Católica como una antigua reminiscencia, como un residuo de otros tiempos que, mañana o pasado, será destruido. Pero ahora la Iglesia toma conciencia que debe ser el principio de vida, es decir el alma del mundo de hoy, de este mundo anticlerical, enemigo de Dios, que huye de la Iglesia y huye de Dios. Ésa es la concepción renovada de la Iglesia. Cuando ella quiere conducirnos a tomar esto en serio, entonces nos inculca que cada uno de nosotros, cada miembro, no sólo los sacerdotes y los religiosos, sino cada laico, debe hacer presente a la Iglesia en su medio, esto es a Cristo, allí donde cada uno va y está: en el ámbito de su familia, en su círculo de trabajo y en las regiones donde se desarrolla su vida. No se trata ya de que sólo los sacerdotes y religiosos han recibido el encargo de ser misioneros. Cada laico, cada bautizado debe, a su manera, tomar parte en la gran tarea misionera de la Iglesia; no tanto sosteniendo discusiones, predicando, no tanto con la boca, con palabras, sino con su ser. Debe representar a Cristo, a la Iglesia.




  LOS CAMBIOS EN LA LITURGIA




  Este fue el punto de partida que expusimos en la plática del domingo pasado. Ahora es necesario presentar la liturgia o, más precisamente, los cambios en la liturgia, en este marco.




  Queremos –en la medida que el tiempo nos permita– reflexionar juntos sobre algunos aspectos en torno a dos cuestiones. En primer lugar, queremos hacer una breve introducción a la historia de la liturgia para, en segundo lugar, investigar lo siguiente: ¿Cuál es el sentido más profundo de los cambios previstos en la liturgia? Ambas reflexiones son importantes y debieran despertar un cierto interés de nuestra parte.




  Consideremos la historia de la liturgia. Para abreviar, nos preguntaremos lo siguiente:




  Primero, ¿cómo era la liturgia antes de que apareciera la Constitución sobre la Liturgia? Este documento es la proposición presentada por los Padres Conciliares sobre los cambios en la liturgia.




  En segundo lugar, ¿qué nos ha traído específicamente esta proposición de la Constitución sobre la Liturgia?




  Y, en tercer lugar, ¿qué eco ha encontrado en el cristianismo actual, en el mundo católico de hoy, todo lo relacionado con esta Constitución?




  LA LITURGIA SE GESTÓ EN EL MUNDO ROMANO




  Si pensamos en la liturgia y en cómo era al principio, entonces podemos traer a la memoria las siguientes reflexiones. ¿Cómo se formó la liturgia? Por supuesto, entendemos por esto las ceremonias litúrgicas; para nosotros, especialmente las de la santa misa. ¿Cuáles fueron las fuerzas creadoras que conformaron estas ceremonias? Esto ya lo sabemos o, por lo menos, podemos imaginarlo: fueron los antiguos romanos, es decir, la Iglesia tal como se desarrolló en el Imperio Romano. De allí proviene el uso de la lengua latina, y por eso también los signos o gestos que surgieron en la liturgia conforme al pensar y sentir romanos.




  LOS GERMANOS ACEPTARON LA LITURGIA




  La Edad Media comienza con la afluencia de los pueblos germanos en el espacio eclesial. Los pueblos germanos experimentaron que la cultura descubierta en el Imperio Romano era superior a la propia. De allí el intenso esfuerzo de esos pueblos por adentrarse, en general, en esa cultura. De igual modo sucedió con la liturgia, que se adaptaba al pensar y sentir del pueblo romano, y sencillamente fue aceptada sin ningún reparo.




  EL PUEBLO GERMANO PERMANECIÓ AL MARGEN DE ESTA LITURGIA CLERICAL




  Si queremos decir algo para caracterizar y valorar críticamente todo esto, debemos agregar lo siguiente: la liturgia, tal como la hemos tenido hasta hoy, es en sí una liturgia clerical y no una liturgia popular, porque entre los germanos sólo el clero entendía propiamente el latín y porque la liturgia expresaba la actitud interior y las formas que eran originalmente usadas en el ámbito cultural romano. Por eso, el pueblo germano permaneció sin ser influenciado por la liturgia. Por un impulso sano, auténticamente creador, se formó otra liturgia, lo que significa otras formas de piedad. Hoy día la llamamos “piedad popular”; piedad popular brotada de la vida interior de los pueblos germanos. Mirando los siglos pasados, si queremos expresar en forma resumida lo que esto encierra, podemos mencionar, por ejemplo, el Rosario, el Via Crucis, las peregrinaciones, los Auto Sacramentales de la Edad Media. Entiéndanlo bien, porque todo esto tiene un sentido, es una expresión apremiante de la piedad popular germana.




  DOS CORRIENTES: PIEDAD CLERICAL Y PIEDAD POPULAR




  A través de los siglos corren dos corrientes paralelas: por una parte, la piedad litúrgica, como piedad clerical, y, por otra, la piedad popular, como piedad del pueblo. Corren una junto a la otra, y no raras veces una en la otra. Esto se debe a que el sacerdote surge comúnmente del pueblo. Y por eso los sacerdotes, que venían del pueblo, incorporaban también un sentido de la piedad popular a la liturgia eclesial oficial.




  LOS REFORMADORES CAPTARON EL ALMA POPULAR ALEMANA




  Continuemos. ¿Cómo se desarrolló la liturgia en tiempos posteriores? Para nosotros, los alemanes, un segundo momento se da con la llegada y el actuar de los reformadores. En este contexto, es conocido especialmente Lutero. Sin embargo, hubo toda una serie de otros reformadores. ¿Qué traen ellos? Traen una marcada orientación hacia el pueblo y una fuerte comprensión y adaptación al pueblo. De allí surgirá una gran acentuación de la piedad popular que, en un principio se expresará todavía en latín litúrgico, pero que, muy pronto, lo hará en el lenguaje típicamente popular. Los reformadores alemanes supieron captar el alma popular alemana, llegar a ella a través de todo lo que enseñaron y de lo que ofrecieron como instituciones.




  VACIARON LA TINA CON EL BEBE ADENTRO




  Claro que –y esto debemos decirlo a posteriori– muy pronto no sólo se adaptaron al sentir popular, no sólo introdujeron el alemán como lengua litúrgica –y nos damos cuenta inmediatamente que hoy la Iglesia ha rescatado en parte lo que los reformadores hicieron en su tiempo–, sino que, como dijimos, vaciaron la tina con el bebé adentro1, es decir, cambiaron también la esencia de la misa. No quiero entrar ahora en este tema; cuanto más, podríamos aludir, por ejemplo, a cómo consideran la santa misa los luteranos o las sectas. En cambio, para nosotros –pronto les hablaré de esto– la Eucaristía actualiza el sacrificio de la cruz y no sólo es un símbolo sino una realidad.




  SE MANTUVO LA RIGIDEZ EN LA LITURGIA




  Los católicos se levantaron inmediatamente contra los reformadores y dieron, con el concilio de Trento, una respuesta a las tendencias transformadoras y reformistas. ¿Qué hicieron? Purificaron la liturgia de ciertas fealdades y deformaciones, pero no dieron el otro paso; es decir, no adaptaron la liturgia al sentir popular; más aún, la vaciaron en un molde rígido. Molde que ha permanecido inmutable hasta hoy, durante aproximadamente cuatro siglos; un molde rígido, extremadamente rígido. Nada podía ser cambiado en esa liturgia.




  EL MUNDO SE SEPARA DE LA IGLESIA




  El desarrollo continúa. Si hasta la Edad Media, la Iglesia en general había sido forma del mundo cristiano, si había llevado las riendas y liderado al mundo, a partir de entonces se retrae o, mejor dicho, el mundo se separa de la Iglesia, se desarrolla de tal forma que se establece un abismo infranqueable entre Iglesia y mundo. El mundo se separa cada vez más, huye siempre más de la Iglesia; está cada vez más enemistado con ella. Y la Iglesia pasa, cada vez más, a un segundo plano: son dos mundos que se miran amenazantes el uno al otro. Recordemos las nuevas ciencias que surgen –ciencias naturales y ciencias históricas, por ejemplo– siempre en contraposición con la Iglesia. Por eso la Iglesia permanece en segundo plano, de tal modo que, con el tiempo y de hecho, en amplios círculos surge la siguiente opinión: ¡Dios mío! ¡La Iglesia es una vieja reliquia de tiempos pasados! Se la conserva un poco por interés histórico, pero mañana o pasado mañana, ya le cantaremos un “Requiem”: “Requiem aeternam dona ei, Domine”. (Dale, Señor, el descanso eterno).




  LEÓN XIII ABRE LAS VENTANAS Y EL CONCILIO COMPLETA EL PROCESO




  Fue recién el papa León XIII –los mayores de entre nosotros alcanzamos a vivir durante su pontificado (1878-1903)– quien empezó lentamente a abrir puertas y ventanas de la Iglesia, dejando entrar el aire de afuera y permitiendo a la vez que el aire de la Iglesia saliera hacia afuera, hacia el mundo. Por lo menos nosotros, como pueblo sencillo, sabemos una cosa de él: que se preocupó de la cuestión social. No abandonó la solución de los problemas sociales a los de afuera de la Iglesia, a los no-cristianos, a los no-católicos, sino que trabajó, consciente o inconscientemente, cada vez más, según la idea que la Iglesia debería volver a ser alma, vida, portadora, guía del mundo moderno con sus problemas. Así lentamente creció en la Iglesia esta idea, hasta que Juan XXIII la hizo idea directriz del concilio.




  ¿Qué quiere el concilio? ¿Qué quiere la Iglesia con respecto a la liturgia? Quiere cambiar las viejas formas, abrir las puertas; quiere preocuparse de que la liturgia se adapte a las necesidades del mundo de hoy, no sólo de los hombres en la Iglesia, sino también de los hombres fuera de ella. Simplemente quiere que la Iglesia se adapte al sentir del hombre moderno.




  TODO LO HISTÓRICO EN LA LITURGIA PUEDE SER CAMBIADO




  Con esto ya llegamos a la segunda pregunta: ¿Qué nos ha aportado la Constitución sobre la Liturgia? Si ahora, como siempre acostumbramos hacerlo, no miramos sólo los pequeños detalles, sino que bajamos y nos adentramos a lo más profundo, podemos dar una triple respuesta. En primer lugar, la Constitución –esto es lo más valioso– rompe con la ley de la invariabilidad: Ruptura con la ley de la invariabilidad. Entonces desde ahora la liturgia puede ser cambiada. Por supuesto, no la substancia, no lo esencial tal como nos fue dado y señalado por el Señor en la Última Cena. Pero, a su vez, todo lo que se fue conformando históricamente puede también ser reemplazado en la historia.




  ¿ACASO LA IGLESIA SE HA NEGADO A SÍ MISMA?




  ¿Qué se sigue de esto? Algo muy importante, especialmente para aquellos de entre nosotros que sentimos cierta angustia interior pensando qué se nos viene encima. Yo creo tener el convencimiento que, una vez abierto el agujero, una vez que se perforó la ley de la invariabilidad, nos encontramos al comienzo de sucesivos cambios en nuestras oraciones litúrgicas oficiales. Lo que tenemos hoy, es decir los cambios que serán introducidos el día domingo, son sólo el comienzo. Para que la liturgia, es decir nuestra oración oficial, se adapte a la cultura industrial moderna, pasará tanto tiempo que no sé si nosotros, los mayores, alcanzaremos a vivirlo. ¡Y no sé si podremos soportarlo! Son tantos los cambios que en nosotros casi surge una angustia interior: “¡Dios santo, la Iglesia se ha negado a sí misma, ha destruido su propio rostro!” Por lo tanto debemos esperar que durante nuestra vida no se nos dé tregua, que furtivamente se vaya introduciendo cambio tras cambio. Por supuesto, surge también esta pregunta: si compramos hoy nuevos libros litúrgicos, ¿por cuánto tiempo tendrán validez?; mañana o pasado mañana, ¿no deberemos comprar nuevos libros?




  ¡FUERA CON TODO LO QUE TENÍA FUNDAMENTO POPULAR!




  Creo necesario insistir en esto para que mantengamos la calma interior: “No es noche todo el día”2.




  Podemos mencionar además un segundo efecto de la Constitución sobre la Liturgia. No solamente está vencida la invariabilidad, sino también la uniformidad absoluta. Ahora bien, esto quizás no lo entendemos tanto, porque siempre hemos experimentado en el ámbito occidental –también en oriente– que, desde un principio, existieron distintas formas de liturgia; por ejemplo, la liturgia galicana o la hispánica. Con el tiempo, todas estas otras formas fueron conscientemente suprimidas y unificadas en la liturgia romana, es decir, en la liturgia que se usaba en Roma. Esto se hizo no sólo en occidente sino, con más fuerza aún, en oriente. El avance fue lento pero, en último término, siempre existía la tendencia a la unidad monolítica, al centralismo. En todas partes había una unidad monolítica. A dondequiera que fuéramos, a Asia, a Filipinas o a la China, existía la misma tendencia: ¡fuera con todo lo que, de alguna manera, tiene un origen popular! En todo, una unidad monolítica.




  LOS CHINOS DEBEN ADAPTAR LA LITURGIA AL SENTIR CHINO




  No sé si lo recuerdan todavía: en Alemania, hasta hace poco, existía la tendencia a conservar alguna peculiaridad en cada diócesis. Por ejemplo, Tréveris estaba orgullosa de poder mantener en el canto ésta u otra forma distinta a la que Roma prescribía. Hoy se han abierto ampliamente las puertas en esta dirección. Por eso nos encontramos aquí ante una infinidad de posibilidades de cambio. Los chinos deben preocuparse de que la liturgia se adapte al sentir chino, y aquí podemos ir nombrando a cada pueblo y nación; en todos se dará la misma tendencia. Por supuesto que esto genera un temblor interno, produce inseguridad; pero hay que contar con ello. Éste es un segundo cambio fundamental de orientación.




  El tercer aspecto consiste en que, desde ahora, la concepción de la liturgia es más profunda: Hay preocupación por el alma de la liturgia.




  Verdad, queridos fieles, que, en general, como pueblo sencillo, tomamos la liturgia más bien como la simple suma de ceremonias o de usos. Por cierto que podemos hacerlo así; sin embargo, ésta es una concepción meramente exterior, una concepción superficial de la liturgia.




  LA LITURGIA ES EL ACTUAR MISTERIOSO DEL SEÑOR PARA IMPREGNAR EL MUNDO CON SU ESPÍRITU




  ¿Qué entendemos por liturgia? Hoy ya acostumbramos a decir, refiriéndonos a la santa misa, que consiste en actualizar el sacrificio de la cruz. El sacrificio de la cruz total se hace presente, de manera misteriosa, en nuestros altares. Lo que allí ocurre no es sólo un recuerdo simbólico, sino una actualización del sacrificio de la cruz. A partir de esto, se llega a una concepción mucho más profunda de la liturgia total, trátese de la eucaristía, del bautismo o de la reconciliación, es decir, de todos los sacramentos. ¿Cómo debe ser captada y comprendida hoy la liturgia? La respuesta es: la liturgia es el actuar misterioso del Señor como Cabeza de su Iglesia y el misterioso co-actuar o co-laborar de la Iglesia, su Esposa. Para librar al mundo del demonio, para impregnar al mundo con espíritu y sentido, para llenarlo de Dios, para la glorificación del Padre.




  EL SEÑOR ENTRA MÍSTICAMENTE EN CONTACTO CON NOSOTROS




  No puedo tomarme el tiempo necesario para ilustrar toda la profundidad de esta concepción. Bástenos, por ahora al menos, tomar conciencia de que aquí se trata de una actualización del orden salvífico total. O bien, pensando en el bautismo, que con el rito del bautismo es el Señor mismo el que entra en contacto con el hombre a través del agua bautismal. Entonces, en los sacramentos no sólo es un “ello”, no sólo ocurre algo, sino que es el Señor mismo quien entra en contacto con nosotros, misteriosamente, del mismo modo como en la misa, allí en altar, se actualiza la ofrenda del Señor en la cruz, lo que hace, por cierto, en forma misteriosa (sacramental). Por el momento, baste al menos esto para entender en parte lo que ocurre y cómo ocurre.




  De este modo llegamos a la tercera pregunta, aunque ya no alcanzaré a ocuparme del cómo y del por qué de los cambios en la liturgia.




  CRÍTICAS, CRÍTICAS Y MAS CRÍTICAS




  La tercera pregunta era la siguiente: ¿Qué reacciones provocó la Constitución sobre la Liturgia? Si quiero caracterizarlo, debo decir que, por todas partes, produjo desagrado, descontento, críticas y más críticas ¿Por qué motivo? Con esto nosotros, especialmente los que somos católicos de antigua cepa, nos sentiremos confirmados al escuchar que, en toda la Iglesia y no sólo en nosotros, hay descontento.




  ¿Cómo es este descontento? Si queremos tipificarlo, debemos constatar, tal como ocurre en el concilio y también en el ámbito general de la Iglesia, la existencia de una tendencia progresista y otra conservadora. Ya conocen esta expresión.




  PARA LOS PROGRESISTAS FUE UN PARTO DE LOS MONTES




  Los progresistas están totalmente descontentos. ¿Por qué? Ellos dicen: Lo que se ha cambiado es demasiado poco. Deben cambiarse más cosas. Y agregan: Lo que se ha hecho en el concilio, lo que allí se ha discutido, es comparable a disparar una bala de cañón a un gorrión. ¡Cómo se peleó! ¡Cuántos días y semanas se discutió! Y ¿cuál fue el resultado? Un antiguo escritor romano usó una vez una imagen muy gráfica, aplicable a muchas circunstancias del acontecer mundial. Decía así: Pareciera como si las más altas y poderosas montañas estuvieran en movimiento y quisieran dar a luz. ¿Y qué fue lo que dieron a luz? De todos estos dolores de parto, finalmente ¡sólo nació un ratoncito! ¿Para esto se convulsionó todo el mundo, para que, en último término, sólo tuviésemos un ratoncito? ¿Entendemos lo que quiso decir con esto? “Mucho ruido y pocas nueces”. Mucho desgaste del espíritu, y ¿cuál es el resultado? No quiero decir que ésta sea mi opinión; sólo quiero caracterizar el pensamiento de los progresistas.




  Ya hemos dado respuesta a sus dificultades. Hemos reflexionado juntos y hemos dicho que una vez abierta la torre, una vez que la invariabilidad se rompió, mañana o pasado mañana, los cambios ya no terminarán. Por eso deben tener calma y decir: Bueno, ya hemos avanzado mucho, sólo debemos seguir adelante con calma. “Quien va lento, rápido alcanza la meta…”.




  LOS CONSERVADORES DICEN: ¿PARA QUÉ TANTOS CAMBIOS?




  Y ahora la segunda tendencia, a la cual, en general, pertenecemos los aquí presentes: la conservadora3. Basta escuchar en nuestro interior para sentir que no estamos solos. ¡Para qué tantos cambios! Lo antiguo realmente era suficientemente bueno; lo que hizo feliz a mis padres y a mis abuelos, también puede hacerme feliz a mí. ¡Para qué todos estos cambios!




  ACEPTAR LOS CAMBIOS PARA QUE LA IGLESIA VUELVA A SER ALMA DEL MUNDO




  En principio, la respuesta a esta manera de sentir creo haberla dado ya. Dicho con todo respeto, especialmente hacia nuestra generación mayor. Respetando la dificultad, en una edad avanzada, para cambiar tan fuertemente en tantas cosas, no debemos pasar por alto el hecho de que si la Iglesia quiere volver a ser alma del mundo de hoy, ser forma vital, principio vital del mundo de hoy, entonces, en el fondo, no puede ser sólo una reliquia de antiquísimas concepciones, que correspondían bien a aquel tiempo, pero que, prácticamente, nada tienen que decir al hombre actual.




  Debemos aceptar los cambios en beneficio de la gran misión de la Iglesia y también en beneficio de la misión que cada uno tiene en particular. Debemos actualizar la Iglesia, en cuanto ésta tiene hoy una misión. Por lo tanto, debemos tener claro –y esto es lo que yo quería explicarles principalmente– que el sentido de los cambios consiste en que seamos incorporados, de modo vital y activo, en el orden salvífico y, más precisamente, en el orden salvífico tal como se presenta hoy. Para que así seamos capaces de representar en forma autónoma a la Iglesia en el lugar donde cada uno esté. Son cosas de un peso considerable las que están detrás de esto, pero se necesitará mucho tiempo hasta que lleguen a entenderse y realizarse en la práctica.
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